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Confesiones perdidas

Confesiones perdidas en el tiempo escondido detrás de esta mirada…

Aún guardo las cartas que me mandabas, no sé, ahora me dan ganas de quemarlas.

Ahora sé que no quiero verte y si me cruzo contigo, no sé si te sonreiré o simplemente te ignoraré.

Tengo ganas de que llegue mañana, no sé qué me traerá, quiero verlo.

Llevo años intentando nada que no quieres y por eso esto está bien.

Lo reconozco, me ha llenado de vida saber dónde dormiste ayer.

Me daba rabia saber que esto pasaría, pero ahora siento rabia porque debió haber pasado antes.

No te preocupes, aun así, sabes que estoy delante de ti.

No te sientas mal si me ves por mi pueblo, él sabe que es el mío y no el tuyo.

Has sido un 10 de cuerpo, pero no vales nada cuando te quitas la ropa.

Ahora sé que me engaño por esperar y no saber ser tu amigo.

He mirado y estudiado tus ojos y la verdad que sabía que mentías en todo, menos en que realmente estás sola.

He esperado años a que te arrepintieras y ahora me arrepiento yo de esperar algo que no llegará.

Sé que el nombre de mi perra está puesto por ti y cada vez que la llamo, tu cara se asemeja más a la de ella, perra.

A veces miro la foto que nos hicimos en el fotomatón, que asco.

Me molestó soñar que teníamos un hijo, uno no debería soñar esas cosas queriendo ser sólo amigos.

Me perdí bebiendo y me encontré yo sólo gracias a tus falsos besos.

Siento lástima por todo lo que sufres en tu casa, pero ahora me alegro de que no sea mi problema.

Lo siento, mi jardín buda está en las últimas, es mejor que lo tiré.

No puedo olvidar la primera vez que hablamos, espero que no me haya marcado para siempre.

Si me llamas no creas que te lo cogeré; tampoco lo pruebes en un mes, ya estaré curado.

Me alegro de que sea un amigo, ahora podré reír todos los días.

No he podido olvidar tu olor ni tapiando mi nariz con marfil del caro.

El abrazo que me dio mi sobrino antes, llenó más que todos los tuyos juntos.

No has llamado todavía pero no sé qué intención tendrá esa llamada.

Me gustaba mucho dormir contigo y despertar de este sueño al día siguiente.

No he olvidado agosto de 2004, ni creo que pueda, además no quiero olvidarlo.

Aún pienso que vas a enloquecer como yo por haber usado el boomerang.

No puedo recordar si alguna vez te dije te quiero mirándote los ojos.

No siento pena, más bien estoy encantado de poder escribir esto, es mi presente.

Antes dudaba de mí, ahora ya sé que la que dudaba de mí eras tú, es mejor así.

Me gustó la última vez que follamos, porque no fue más que eso, follar.

Sé que te quería para siempre pero tú sabías de sobra que era para unos días.

Tú que sabes que fuiste de paso, te agradezco que sólo pasaras.

Tú que siempre decías nunca se sabe, ahora me alegro de saberlo, conmigo nunca más.

Gracias por tirar la llave del pasado tan lejos, me siento fuerte y grande.

Si no te mencioné, no te lo tomes a mal, no seas egocéntrica y no pienses que eres la única, simplemente no eres nadie ya.

Tú que andas por ahí, no me pidas nada más.

Aun así te perdono no amarme como yo lo he hecho.
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